LAS ENSEÑANZAS DE JESÚS LIBERADO 
NOS MARCAN EL CAMINO DE LA 


LIBERACIÓN 


Les enseñaba con autoridad. 


Lectura del santo Evangelio según san Marcos 1, 
21b-28 

En la ciudad de Cafarnaún, y el sábado entró Jesús 
en la sinagoga a enseñar; estaban asombrados de su 
enseñanza, porque les enseñaba con autoridad y no 
como los escribas. 

Había precisamente en su sinagoga un hombre que 
tenía un espíritu inmundo, y se puso a gritar: «¿Qué 
tenemos que ver nosotros contigo, Jesús Nazareno? 
¿Has venido a acabar con nosotros? Sé quién eres: el 
Santo de Dios». 

Jesús lo increpó: «¡Cállate y sal de él!» 

El espíritu inmundo lo retorció violentamente y, 
dando un grito muy fuerte, salió de él. Todos se 
preguntaron estupefactos: 

«¿Qué es esto? Una enseñanza nueva expuesta con 
autoridad es nuevo. Incluso manda a los espíritus 
inmundos y lo obedecen». 

Su fama se extendió enseguida por todas partes, 
alcanzando la comarca entera de Galilea. 


Marcos nos narra el primer día de actividad de 
jesús. Como veremos entre este domingo y. el 
siguiente, fue un día de plena actividad. Naturalmente 
es un montaje perfecto para manifestar las intenciones 
de Jesús al comenzar su vida pública. Su primer 
contacto con la gente tiene lugar en la sinagoga, 
emplazamiento donde se desenvolvían las relaciones 


humanas en aquella época. A la sinagoga se iba para 
comunicarse con Dios a través de la Ley y la oración. 
Es un signo de que la primera intención de Jesús fue 
enderezar la religiosidad del pueblo. Tanto la relación 
con Dios como la relación con las autoridades 
religiosas no liberaban, sino que esclavizaban. 


Por dos veces en el relato se hace referencia a la 
enseñanza de Jesús, pero no se dice nada de lo que 
enseña. El domingo pasado había dejado claro que 
enseñaba la buena noticia de parte de Dios. No va solo 
a enseñar, sino a liberar de toda opresión por medio de 
su enseñanza. La institución no da la libertad, sino que 
somete a la gente por una interpretación de la Ley 
literal. Se habla de sus obras. Lo que Jesús hace es 
liberar a un hombre de un poder opresor. Jesús libera 
cuando actúa. La buena noticia que anuncia Marcos es 
la liberación de la fuerza opresora de la Ley. Su 
intención en este relato es que la gente se haga la 
pregunta clave: ¿Quién es este hombre? Todo lo que 
irá desarrollando a lo largo del evangelio será la 
respuesta. 


Enseñaba como quien tiene autoridad. La 
palabra clave es “exousia”. No es nada fácil penetrar 
en el verdadero significado de este término. Debemos 
distinguirlo de  “dynamis”. Esta distinción es 
relativamente fácil: “Dynamis” sería la fuerza bruta 


que se impone a otra fuerza física. “Exousía” sería la 
capacidad de hacer algo en el orden jurídico, político, 
social o moral, siempre en un ámbito interpersonal. La 
palabra griega significa, además de autoridad, facultad 
para hacer algo, libertad para obrar de una manera 
determinada. Otra característica de la “exousía” es 
que la persona la puede tener por sí misma o recibirla 
de otro que se la otorga. 


¿Qué quiere decir el evangelista cuando le aplica a 
Jesús esa “autoridad”? Se trata de una autoridad que 
no se impone, de una potestad que se manifiesta en la 
entrega, de una facultad de acción que se pone al 
servicio de los demás. Sería la misma autoridad de 
Dios dándose a todas sus criaturas sin necesitar nada 
de ninguna de ellas. El concepto de Dios 
“Todopoderoso” que exige un sometimiento absoluto, 
nos impide entender la exousía de Jesús. Solo desde la 
experiencia del Dios-Amor de Jesús podremos 
entenderla. 


Jesús no va a potenciar la autoridad de la Ley sino a 
enseñar con su propia autoridad. No se limita a 
interpretar lo dicho por otros sino a decir algo nuevo. 
Jesús enseñaba con autoridad, porque no hablaba de 
oídas, sino de su experiencia interior. Trataba de 
comunicar a los demás sus descubrimientos sobre Dios 
y sobre el hombre. Los letrados del tiempo de Jesús, (y 
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los de todo tiempo) enseñaban lo que habían 
aprendido en la Torá. De ella tenían un conocimiento 
perfecto, y tenían explicaciones para todo, pero el 
objetivo de la enseñanza era la misma Ley, no el bien 
del hombre. Se quería hacer ver que el objetivo de 
Dios al exigir los preceptos era que le dieran gloria a 
Él, no al hombre. 


Les llamó la atención ver que Jesús hablaba con la 
mayor sencillez de las cosas de Dios, tal como él las 
vivía. Su experiencia le decía que lo único que Dios 
quería era el bien del hombre. Que Dios no pretendía 
nada del ser humano, sino que se ponía al servicio del 
hombre sin esperar nada a cambio. Esta manera de ver 
a Dios y la Ley no tenía nada que ver con lo que los 
rabinos enseñaban. Todos los problemas que tuvo 
Jesús con las autoridades religiosas se debieron a esto. 
Todos los problemas que tienen los místicos y profetas 
de todos los tiempos con la autoridad jerárquica 
responden al mismo planteamiento. 


Cállate y sal de él. Jesús despierta la voz de los 
sometidos que antes estaban en silencio. La expulsión 
del “espíritu inmundo” refleja el planteamiento del 
evangelio como una lucha entre el bien y el mal. “Mal” 
es toda clase de esclavitud que impide al hombre ser 
él mismo. Nadie se asombra del “exorcismo”, que era 
corriente en aquella época. Lo que les llama la 
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atención es la superioridad que manifiesta Jesús al 
hacerlo. Jesús no pronuncia fórmulas mágicas ni hace 
ningún signo estrafalario. Simplemente con su palabra 
obra la curación. Lo que acaban de ver les suscita la 
pregunta: ¿Qué es esto? 


Hablar con autoridad hoy sería hablar desde la 
experiencia personal y no de oídas. Lo único que 
hacemos, también hoy, es aprender de memoria una 
doctrina y unas normas morales, que después 
repetimos como papagayos. Eso no puede funcionar. 
En religión, la única manera válida de enseñar es la 
vivencia que se transmite por ósmosis, no por 
aprendizaje. Esta es la causa de que nuestra religión 
sea hoy completamente artificial y vacía, que no nos 
compromete a nada porque la hemos vaciado de todo 
contenido vivencial. Esta es la razón también de que 
los jóvenes no nos hagan puñetero caso cuando les 
hablamos de Dios. 


Espíritu inmundo sería hoy todo lo que impide 
una auténtica relación con Dios y con los demás. Para 
los rabinos, impuro es el que no cumple la Ley, para 
Jesús impuro es el que está oprimido. Fijaos hasta qué 
punto estamos todos poseídos por un espíritu 
inhumano. Esas fuerzas las encontramos tanto en 
nuestro interior como en el exterior. Nunca, a través de 
la historia, ha habido tantas ofertas falsas de salvación. 


Una de las tareas más acuciantes del ser humano es 
descubrir sus propios demonios; porque solo cuando se 
desenmascara esa fuerza maléfica, se estará en 
condiciones de vencerla. Muchas de las fuerzas que 
actúan en nombre de Dios también oprimen, reprimen, 
comprimen y deprimen al ser humano. 


Una importante tarea en el culto sería descubrir 
nuestras ataduras y tratar de desembarazarnos de 
ellas. Todos estamos poseídos por fuerzas que no nos 
dejan ser lo que debiéramos ser. Hoy sigue habiendo 
mucho diablo suelto que tratan por todos los medios 
de que el hombre no alcance su plenitud. La manera 
de conseguirlo es la manipulación para que no consiga 
alcanzar la libertad que le permitiría lograr su plena 
humanidad. En el lugar más sagrado para los judíos, 
Jesús descubre la impureza. No en el mercado, no en 
las plazas púbicas. Es muy clara la intención del 
evangelista al poner de manifiesto la realidad de la 
religión. 


Nuestra vida debía ser no un acopio de poder sino 
de autoridad para ayudar al hombre a liberarse de sus 
demonios. Jesús emplea su autoridad, no contra 
hombre alguno sino contra las fuerzas que los oprimen. 
Como individuos, como comunidad y como lglesia, 
estamos siempre tratando de aumentar nuestra 
autoridad, pero no la que desplegó Jesús sino la que 


6 


nos permite creernos superiores a los demás. Si 
utilizamos esa autoridad para someterlos a nuestro 
capricho, aunque sea bajo pretexto de hacer la 
voluntad de Dios o de buscar el bien de los demás, 
estamos en la antípoda del evangelio. 


Todos los seres humanos necesitamos ayuda para 
superar nuestros demonios, y todos podemos ayudar a 
los demás a superarlos. Es verdad que existe mucho 
dolor que no podemos evitar, pero debíamos distinguir 
entre el dolor y el sufrimiento que ese dolor puede 
infligir. Soportar el dolor antes de que alcance la 
categoría de sufrimiento sería la tarea decisiva de cada 
ser humano. Aquí tenemos un margen increíble para la 
maduración personal, pero también para desplegar 
cauces de ayuda a los demás. Estoy seguro de que las 
curaciones de Jesús fueron encaminadas a suprimir el 
sufrimiento, no el dolor. 


Meditación 


Toda autoridad que se ejerce desde el poder viene del 
diablo. 
Solo la autoridad que da el servicio viene de Dios. 
Tu tarea primera como ser humano 
es liberarte de todo lo que te impide ser tú. 


La segunda, es ayudar a los demás a liberarse. 


La liberación nunca está realizada del todo. Si crees 
que eres libre y no buscas la libertad es que no tienes 
conciencia de tus ataduras y vives engañado. Dar por 
supuesto que Jesús nos salvó por su muerte en la cruz 
es engañarnos. 


El hombre siempre será limitación, finitud y 
carencia. Es en esa perspectiva donde tiene que 
desarrollar su existencia. Ni Jesús ni Dios pueden 
curarnos de nuestra finitud. Es en ella y a pesar de ella 
donde tenemos de desplegar nuestra libertad. 


La salvación que Jesús nos ofrece no es una receta 
mágica que nos cura de todo mal, sino una energía 
que nos ayuda a afrontar la vida desde una 
perspectiva realista. 


Jesús nos libra de Dios, de la religión de toda 
idolatría que nos lleve a esperar una liberación 
material y exterior de nuestras limitaciones. 


Jesús nos libera de todo mesianismo materialista 
que pueda saciar nuestra necesidad de seguridades. 
jesús no nos libra de nada, sino que nos invita a 
liberarnos, no a ser objetos pasivos de una liberación. 


Antes que Marx, Jesús advirtió que una religión mal 
entendida era el opio del pueblo. 


